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PRECIOS DE SUSCRICION.
Eit España y Portugal 6 rs. al mes.
En el Extranjeroy Ultramar 8 rs. id,

PUNTOS DE SUSCRICÍON.
En Madrid, en Ja Redacción y Administración, c

de la Aduana, núm. 8, cuartoü."
En Provincias, en las estaciones telegráficas.

DE'É

••'••--.•. ; HEALES DECRETOS.

Vengo en admitirla dimisión que fundada
en el mal estado de su salud y me ha presen-
tado D. Román Goicoerrotea del cargo de Di-
rector general de telégrafos, quedando satis-
fecha del celo y lealtad con quejo ha desem-

| E d , ¿^ ,de Julio

iristro dé! lá¡ Gobernación ,' Luis González
ürabo . ; v ' ^ . ; 3 : " ' - . - C T L : : . ' ..• •••. .•.'.,'••. • . ' . . ' ,

Vengo en nombrar irlJirector general de
telégrafos á D. SalustianO'Sanz'y PosSe; ce-
sante del mismo oargo.=Dado en Palacio
á 12 de Julio de 1866. . r

Está rubricado de la Real mano.—El Mi-
nistro de la Gobernación, Luis González
ürabo. " ' 'lt'~í

;Direcoion general de Telégrafos.—Nego-;

ciado 2;°—Circular núm. 29.—Por Real de-

creto de 12 del actual S: M:'la Épsí^íÉ ĝ )
se ha dignado nombrarme Director general
del Cuerpo de Telégrafos. ;

Recuerdo con este motivo que al ocupar
por primera: vez el puesto actualj> me dirigí, y
no en vano, á los Señores jefesVsubalterliOs y .
demás empleados del Cuerpo, pialándoles su
cooperación y ofreciéndoles mi apoyo para
elevarle á la altura k que ,debe;. hallarse, Mi
llamamiento fue secuudado. dignamente, eflmo
era de; esperar, y en cua,ntO-4>niíii!mé íiá)n-:

geo con la idea dé-háber contribuido:al pro-:
pioiiñ hasía' donde haií podido1 alcanzar mis
esfuerzos. ', '•' " , ' '•
:,.' Espero,pues, de todos,..absolulamcnle iU\

todos,.qtjeslexacto cumplimiento de sus de-
beres, la disciplina, la subordinación y sus
Sagrados'juramentos alocupaí su puesto sean
constantemente la divisa, ¿áúsá dotcrminanle
de todos sus actos." " í.-tsí :;

Dios güa|iJe:^^.;:íi(iijchoS; años. Jlatlrid
:18,4e;rJii(i6t|el íÉé.r--El;,Director general,
iSalustiano Sanz. í ; i:;, i 'k
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[NVESTIGACIOiSES

SOBRE Ik TOLAIUZAGION SECUNDARIA OB LOS CONDUCTORES

METÍLICOS ENTERRADOS EN EI> SBELO.

Mi L. DiifOur, de Lausanne, se ha propuesto, en,

un trabajo que lleva el anterior título, establecer por

medio de medidas directas la manifestación de las cor-

rientes secundarias que resultarían del enterramiento

de conductores telegráficos. Los primeros ensayos em-

prendidos con este objeto en la línea de Lausanne á

Berna, no condujeron al autor á ningún resultado

afirmativo; pero en vista de la longitud de esta linea

(le 91.000 metros, podia admitirse que su resistencia

era superior á la tensión del movimiento de polariza-i

cion. Los Sres. Becquerel, Matleueci, de la Rive, ha-

blan odservado la producción de esta especié de cor-

rientes; sólo se necesitaba para medirlas colocarse en

condiciones convenientes.

Los experimentos citados en esta memoria se han

verificado con tres conductores metálicos que se en-

terraban en el suelo y que podían unirse dos á dos.

Una plancha de cobre de 30 decímetros cuadrados de

superficie, enterrada á 2'88 metros de profundidad,

en terreno vegetal .ordinario.

Una plancha de hierro de la misma, dimensión,

colocada á «ti metro de la anterior y á un nivel algo

más alto.

El tercer conductor lo constituyen los tubos del

gas, que son de hierro, y los puntos de unión de los

hilos están á 80 metros de las planchas; los hilos con-

ductores,, de hjerro, tienen 3 milímetros de diámetro.

La intensidad de las corrientes polarmdoras han sido

medidas en la brújula telegráfica usual, y la de las cor-

rientes de polarización con un galvanómetro de sistema

asiático; por último J a s corrientes polarizadoras pro-

venían de una pila de sulfato de mercurio. Establecido

usto, analicemos los hechos observados.

Cuando se unen dos planchas de tierra (conser-

vamos los mismos términos del autor) se produce de

una á otra una corriente, debida, sin duda, á (a dife-

rencia de : acción química que las planchas experi-

mentan en el suelo. Esta corriente de las planchas es

generalmente muy constante, varia sin embargo con

las estaciones, &c ; el autor debe recordar los muchos

experimentos hechos por M. Becquerel sobre este asunto'

Llegamos ahora á la cuestión esencial, la prueba de la

corriente de polarización: el procedimiento empleado

para efectuar esta medida era el siguiente :

Se trasmitía -al- circuito, por un tiempo determi-

nado, la corríante de la pila. En el circuito estaba in -

tracalada la brújula que media l« intensidad de la

fuerza polarizados y una llave telegráfica. Los hilos

estaban dispuestos de manera que bastaba oprimir el

botón de la llave para excluir del circuito la pila y la

brújula, encerrando inmediatamente en él el galvanó-

metro. Pasaba de este modo muy poco tiempo entre

la cesación de la corriente polarizadora y la introduc-

ción del galvanómetro que debía indicar la corriente

de polarización.

Había naturalmente que tener en cuenta la i n -

tensidad de la corriente de las planchas, estado natu-

ral en cierto modo del circuito, y al que la polariza-

ción venía á unirse en más ó menos, según el sentido

(íe la corriente polárízadora. Se observó, pues, varias

veces, antes de experimentar la posición de la aguja

del galvanómetro bajóla influencia de las corrientes

de las planchas, y relativamente á esta posición se es-

timó la intensidad de la polarización.

Los resultados consignados en las labias de expe -

rímenlos prueban incontestablemente que los conduc-

tores metálicos enterrados en el suelo se polarizan

cuando han sido recorridos por una corriente. La cor-

riente de polarización, inversa á la que la ha determi-

nado, se manifestó en los tres eircnilos que se experi-

mentaron ; esta corriente disminuye rápidamente de

intensidad después de haber cesado la corriente pola-

rizadora. Bajo esta relación las planchas metálicas que

sirven para conducir corrientes en el suelo obran como

los electrodos que sé sumergen en líquidos sometidos

á la acción descomponen le de la electricidad. En una

palabra, y esla es la conclusión capital del trabajo en

cuestión: «El suelo procede lo mismo enteramente que

nn conductor líquido.» ... :

M. L. Dufour hace notar,, .por., observaciones se-

cundarias, que la polarización es mucho más fuerte

cuando la corriente va del cobre al hierro por el suelo,

y que á medida que la corriente polarizadora dura menos

tiempo, la polarización que provoca se debilita con más

rapidezdesde el primer momento. Es bien cierto quecor-

rientes de esta naturaleza tienden á producirse en las

líneas telegráficas, y tanto más enérgicamente cuanto

que al efecto de la pila viene á unirse la inducción at-

mosférica; pero no pueden tener influencia sensible al

exterior sino en líneas de muy poca resistencia.

Por esta corta reseña analítica puede juzgarse del

¡ interés que presentan las nuevas investigaciones del

| honorable profesor de la academia de Lausanne.

[Cosmos,]

M'KVOS TRABAJOS SOIIRE LA ELECTRICIDAD
Y El. MAGNETISMO.

M. H Wildc ha publicado últimamente cu el
Prmedmgs, de la sociedad real de Londres, la primera



litó
partó'de sus investigaciones esperiménialés sobré la

electricidad y el magnetismo. Es ún'U'absjOimpórlaii'

üáiíiio-qiic iraduciriambs íntógró Si piídféáéiiiós disp'o^

ner del espacio suficiente. Después dé insistii' sobré c':

principio dé la coríservácJófrdéla fuerza, llania el aú-

toí la aléncion:'SOÉé;al|;üñ()s"ilüevos fenómenos que

emanan del tlSsMbMmiénfo tlg Fáraday file la; indiie-

ciosi niagnéto^élééíriíJSí con los qútí ha podido obte-

ner sleoírtoídad dihabiéa' éii eiintidádes superiores á'

lasíprot(iíídás'poi*«iiing(lilode los aparatos;conocidos'

baátít:1 híjf/ Ha descubierto qué Una cantidad iridéfinJ-'

dSñifliespéqtieñá"de magnetismo, ó dé ¡electricidad:

dinámica} puede producir por inducción uña cantidad

indefinidamente grande de maguelismópy además que

tifia cantidad indefinidamente pequeña dé electricidad

estática ó de magnetismo, puede emitir luía cantidad

indefinidamente grande de electricidad dinámica.

El aparato de que se lia valido el autor es üii ci-

lindro hueco de cobre amarillo y de hierro cuyo diá'

metro es como de media pulgada. Sobre esté cilindró,

queél autor llama cilindro-imán; 'se puédeií- colocar

uno ó ivlBíbos imanes dííheríadúi'apCadíiirtó'deséstósí

¡manes: pérrtianénlesipesábafcerca de una libra1 y tpodia

1ié
p l interior d,e éste cilindro á unaíarmailura

rodeada dé 163 pies de lulo de cobre aislado, de 0,03

pulgadas de diámetro; las extremidades libres de! hilo

están unidas á Un conmutador, fijo sobre el eje déla

armadura, para levantar las ondas alternas dé la elec-

tricidad de la máquina en una dirección solamente;: ;

La corriente directa es trasmitida entonces á un

galvanómetro, y se nota que á medida que sé aumenta

el numeró de los imanes sobre el cílindro-iman, la

cantidad de electricidad engendrada en él carrete de

Wráztííí ¡difeeta del númefo 'de

4;@uíind¿ í^eíSsioS imanes !pérmaiiénté3j-caj)áCés

dé levantar íéinidós uií pesó dé í 0 libras, están colo-

cados sobre él cilindró, J cuando éste últiaio está en

contacto metálico cbn;los: polbSdé-urt éréctró-imanvlfe-

vanianun peso de!158"libríís*V'c'o'S "un electío-iman

íjiiayor HIÍ pesóde 1.08O 1iíftíiir«'s-« ¡ W ' " . ; : :

'La niémoria contiene ádéíiiás'ííiiiltitud deiiéchos

sumamente notables. ;'"' ^ ^ ?•• Í ^;::Í- ;

H. Wilde deduce de todo la?ctfnééciiéhcíí (formu-

lada hace ya algún tiempo por SK i ^ | f f | l | i a* Íó ! )de

que el magnetismo no es más (¡iíé unJBéliM#;s'É11íiff

la fuerza conocida coa el nombre de coliesíbH?

(Cosmos.)

MAS DETALLES SOBRE

Los periódicos éxiraiijeróíltíiSn«in|etlsíivilsrd|-í,

talléá Sobre la próxiñiá ctflúcación'délllibiy'a^íílHo!,-

á íiiiif Améi'iCÍ con"fiurbpií'V empreia"Co¡ósa1¡q'i|)W;:

dispone de nuevo o" llevar'a Sábó la cónjpaBía íiit-tP-*

légrafo trasatláhtico, con las perfecciones que le han i

sido sugeridas por el mal éxito qué tuvo: su tentativa

d e ! a i i o : : p a s a d o ^ • • • v > ^ ; • • • = > - •••-•••>.:,*>{.< V - - ' \.

El hiló de cobre, después de cubierto con uíia ¿aiia

aisladora de guita—percha, está rodeado de una triple

mvollura especia! de hiló? de •hierro galvanizado y de.

láñamo fino de Síanila, que debe preservarle dé los

clioc[iiesexteriores y do la acción COH'osivade iasW-

lés marinas. La sustitución del hilo de hierro y de!

cáñamo de Manila, al cáñamo 'ordinario alquitranado

que se empleó para cubrir el antiguo cable,- ha peí"-,

mitido reducir él peso de!! nuevo én:íreS 'quinUiles ;pdí::

cada milla. Dos trasportes, el Iris y él Ámelhyst, ün-

van alternativamente las secciones concluidas del ¡cá-

ble, dééde Greén#ich«donde ésláií los talleres de la

compañfaiai#ed*a^másáÍIá;dé ;Sheerness,én donde

:atic1ado;élí¡WííiÉ!tsfe»*; quer#*eí>uh¡có;biique

azide contener líenorme níaia delcable,quetéñs

drá un desarrollo total de»8:800• millas.-Ün liílode

ensayo puesto en comunicación con tierra; perijiite

cerciorarse á cada momento de la regularidad del paso

de la corriente por la parte de'cable instalada ya-en el

Great Easkfn,>\it>ríé que éii 24 de Mayo se' eleíabíí

ya á 1.701 millasT Se creé que quedará embarcado íódó

para fin de Junio, época én qué irá el buqué áliantry-

Bay, en la cesta de Irlanda, para surtirse (lo carbón,

marchando de allí á Valentía, Ingar designado ¡iaía el

empalmé del cable trasatlántico con el hilo qué ter-

mine Crt= la' última estación télégráfiéa véuropea. v

"El Great &sfémiirá;áéompañádolporlósslés/ñér|:

ifedwmj, Albatíy y WilMmn Gor^'/jstambleii' !poi<' el

vapórtle guerra el tefréle, que ya navegó con él el

año 1865., El Medwáy llevará con'él Grnt Enstem

limitad restante del antiguo cable, cuya parlo su-

mergida setrata' de 'levantar y restablecerle en toda

su ¡integridad uniéndole también con América para

qúesirvá cómo dé segundo Conductor. Para evitar una

superposición de los dos cables, si'guirá la expedición

ana linea qué se alejé 30 millas do la adoptada el arlo

pasado. Después de halierScfidueido la extremidad del

cabl íaTí ini lyBíyáén ' l l í í s la de Tcrninovn, desd.;

donde se le hará!<defpi|es:vfíánqucar el golfo de San

Lorenzo, volverá"aíriísla escuadra para buscar el an-

tiguo cable, e[ue los tres buques que acompañan al

Great Eashm tienen la misión de levantar simultá-

neamente á fin de disminuir la tensión y las probabi-



•no
lidadcs de rotura. Si lodo sale bien, conducirá el Grcat

Easlern la extremidad del cable antiguo á la estación

de Trinity-liay, y partirá definitivamente para Europa,

donde estará de regreso á mediados de Setiembre.

DCMIC lin de Agosto se podrá, por lo tanto, cambiar

despachos con el continente americano.

(Cosmos.)

los brazos do la báscula, y por ¡o tanto se levanta el

otro que viene á tocar lateralmente el intervalo de los

iles que corresponde al blanco de las letras. Vemos,

El. AI'MUTO MOItSE Y El, APARATO HUGHES.

(Continuación.) ,

La rueda de los tipos no llevaba primeramente

más que letras á las que un signo convencional (w)

daba el valor de cifras ó de signos de puntuación. De

este modo los números estaban expresados por lelras

encerradas cutre dos w. lünlónces era necesario copiar

el despacho en la estación de llegada porque no podia

dejarse á cargo del público la interpretación de signos

convencionales. Esto hacia perder al aparato Hughes

su más preciosa ventaja. Hace muy pocos años que

M. Hughes encontró el medio de obtener las cifras sin

disminuir la velocidad de trasmisión del aparato au-

mentando el número de teclas, sin usar las señales

convencionales y sin cambiar el modo de manipula-

ción, l'ara esto ha intercalado entre cada letra-tipo

de la rueda de los mismos una segunda serie de tipos

compuesta de las cifras, los signos de puntuación y

algunos otros caracteres usuales, reemplazando los ti-

pos w por un espacio vacío que se ha llamado ,«blan-,

eo de las cifras.» ., . ,

Para que la rueda de los tipos presente al rollo,

impresor la serie de cifras, en vez de la de letras,

basta con cambiarla de sitio un espacio igual á la mi-

tad de la distancia de dos letras-tipos, lo que se con-

sigue ton una simple presión sobre la tecla «.blanco

do. las cifras.» Cuando se aprietan las teclas «Manco

do las letras)-; 6 «blanco de las cifras» la concha cor-

rectora, como ya lo hemos hecho notar, penetra en los

muraos intervalos de los dientes de la rueda correc-

tora, ofreciendo sucesivamente la rueda de los tipos

sus dos espacios vacíos al rollo impresor. Sobre la

superficie posterior de la rueda correctora se encuentra

montada una báscula, uno de cuyos brazos, en la

posición más separada del eje, viene á locar el inter-

valo de los dientes de la rueda correctora correspon-

diente al blanco de las cifras de la rueda de los tipos ;

el otro brazo se encuentra completamente oculto detrás

del disco de la rueda correctora. Cuando penetra la

concha correctora en el intervalo de los dientes que

correspomde al blanco de las cifras, hace bajar uno de

pues, que según se apriele el blanco de las letras ó el

de las cifras, oscilará la báscula en uno ú otro sentido

¡sin afectar el movimiento de la rueda correctora. Por

debajo de su punto de apoyo se prolonga la báscula

en forma de horquilla, en la que penetra un dedo me-

tálico, solidario del manguito de la rueda de los tipos.

Cada vez que oscile la báscula, el dedo metálico hará

cambiar de sitio á.la rueda de los tipos en una can-

tidad igual á la mitad de la distancia de dos letras-

tipos, y con sólo la acción de la concha correctora

sobre los dos brazos de la báscula, se podrá pasar á

voluntad de la serie de letras á la de cifras, y recí-

procamente. ,

Este importante perfeccionamiento, realizado por

M. Hughes, permite á la, administración telegráfica

enviar directamente al destinatario del despacho la

misma cinta impresa por el aparato. Se ha conseguido

con eso disminuir las causas de error en ia recepción

de los despachos, eliminar pérdidas de, tiempo fáciles

de comprender, y disminuir el trabajo bastante penoso

del telegraBsla empleado en líneas importantes.

Para tener una idea completa del, sistema, sólo

nos falta estudiar el sincronismo de los aparatos, es

decir, demostrar cómo pueden ponerse acordes dos apa-

ratos colocados en los extremos de una línea.

El sincronismo de los aparatos Huglies se obtiene

hoy por medio, de una varilla vibrante de bronce de

aluminio, urna de- cuyas extremidades está fija entre dos

planchas de cobre detrás del aparato, mientras que la

oirá libre vieneii colocarse dentro de un anillo que es

la terminación de un dedo metálico, montado en visa—

gra en la extremidad de un brazo solidario del eje del

volante. Resulta de esla disposición que la varilla es

arrastrada por el eje del volante, y que hace lanías

vibraciones cónicas como revoluciones el eje. Una hola

de cobre guiada por un hilo de hierro que termina en

una muesca, puede deslizarse á lo largo de la varilla,

variando así el centro de oscilación. Según la longitud

de la linca ó la intensidad de la corriente, so aumenta

ó disminuye la velocidad del aparato, aproximando ñ

separando la bola de cobre de la extremidad lija de IÍI

varilla, lin efecto, aproximando la bola al punto lijo,

se la obliga á describir, para una misma amplitud di:

vibraciones de la varilla, círculos más pequeños, y

siendo de osle modo menos considerable la fuerza ab-

sorbida por el regulador, la velocidad aumenta hasia

un límite que es la velocidad de régimen correspou -

di ente á la posición de la bola de cobre. .

La fuerza proporcionada por el pesu para hacer



desarrollar y funcionar el aparato se divide en dos

fracciones: una es absorbida por las resistencias de'

aparato, la otra obra sobre el regulador y hace vibrar

la varilla. Las resistencias del aparato no son siempre

las mismas. Su valor es más pequeño en el momento

de la recepción que en el de ia trasmisión, y mayor

cuando funciona el eje impresor que en el caso con-

trario. De aquí provienen variaciones de acción del

motor que se traducirían infaliblemente por variaciones

de velocidad,si no fuesen corregidas por el regalador.

Cuando>, á consecuencia de la disminución momentánea

de las resistencias del aparato, es mayor la fuerza que

obra sobre el regulador, las vibraciones de la varilla

aumentan en amplitud y absorben la fuera excedente

que en nada modifica la velocidad del aparato. Si el

aparato tendiese á desarrollar más lentamente dismi-

nuiría la amplitud de las, vibraciones de Ja varilla, y

toda la fuerza libre obraría sobre el aparato para vencer

las resistencias. Las variaciones súbitas y frecuentes

de trabajo en el aparato, se traducen simplemente por

variaciones de amplitud en las vibraciones del regu-

lador, y de ningún modo afectan á la, velocidad de ré-

gimen. El regulador cónico,tiene alguna analogía con

el regulador de bolas en las máquinas de vapor, con

la diferencia de.que obra siempre sobre el eje del vo-

lante mientras que el regulador de bolas obra directa-

mente sobre el motor.

Para prevenir la rotura de la varilla se ba unido

un freno al regulador. Este freno se compone de un

frotador regido por un excéntrico. El excéntrico está

montado sobre la visagra que une el brazo del eje del

volunte con el dedo cuyo anillo arrastra á la varilla

vibrante. El excéntrico, regido directamente por la va-

rilla vibrante, se apoya contra una. lamina metálica

provista.de un frotador, tanto más, cuanto más se se-

para la varilla* El frotador, cuya lámina eslá atorni-

llada sobre el mismo eje del volante, viene á apoyarse

sobre la superficie interior de un anillo concéntrico al

eje del volante, y con su roce evita una excesiva s e -

paración de la varilla.

Para arreglar á una misma velocidad dos aparatos

en linea, se trasmite una señal convencional que se

comprende por el sonido aun cuando no estén acordes

)os aparatos. A esta señal, la estación correspondiente

aprieta constantemente la misma tecla, y envia una

corrrieute por revolución del rodillo. Si el aparato eslá

bien arreglado se debe recibir siempre la misma letra.

En el caso contrario, según el orden de las letras que

se reciban, se ve siei aparato va demasiado de prisa ó

despacio, y en su consecuencia se cambia la bola del '

regulador. Como la concha correctora corrige á cada

omisión de corriente las diferencias ligeras de sinc.ro-

nismo, sólo se obtendría un sincronismo imperfecto y
los aparatos estarían pronto en desacuerdo si se dejase
pasar una vuelta de rodillo sin enviar corriente. Para
obtener un sincronismo más perfecto se suprime por
algunos momentos la acción de la concha correctora
aislando el aparato de la línea y tendiendo entonces
á acumularse las diferencias serán más sensibles y
podrán corregirse.

En las lineas ordinarias, la velocidad del desarrollo

del aparato Hughes, es de 120 vueltas de rodillo por

minuto.

Como el eje impresor recibe del eje del volante

una velocidad siete veces mayor que la de la rueda

de los tipos, resulla que. mientras que ejecuta una re-

volución, el labio movible del rodillo hace un séptimo

de vuelta, y se encuentra encima de la cuarta clavija

á partir de aquella que ha dado la emisión de corriente.

En este momento se podría ya enviar una segunda

corriente y obtener otra letra; pero el tiempo necesario

á los diferentes órganos que rigen el eje impresor para

ponerleen movimiento no permite trasmitir una á con-

tinuación de otra en tina misma vuelta de rodillo, sino

las letras que están separadas en el orden alfabético por

cuatro á lo menos, ó sean cinco letras á cada vuelta

de rodillo, ó lo que es lo mismo, en medio segando.

En la práctica no se llega á esta "velocidad, por

causa de la colocación de las letras de una palabra,

que no se presla á estas combinaciones; la menciona-

mos sólo como velocidad leórica.

Mucho tendríamos que decir para completar este

estudio bastante superficial del aparato Hughes, pero

lo que llevamos dicho basta para formarse una idea

del valor del sistema. Hemos querido demostrar que

el aparato no es más que una serie de dificultades

vencidas, nunca eludidas, y que esa pretendida com-

plicación que se le' achaca es tan sólo el análisis bien

sencillo de un problema complejo. Sólo citaré como

prueba de la sencillez del aparato Hughes el hecho

bastante raro de que, desde su adopción con el regu-

lador cónico, no ha sido modificado en sus órganos

esenciales, que, separadamente, tienen casi todos uu

valor científico innegable y que llevan el sello de la

más ingeniosa originalidad.

Los adversarios del aparato Hughes sacan casi

todos sus argumentos de una interpretación falsa de

su valor práctico. Al principio, en cuanto se manifes-

taba, un desarreglo en el aparato Hughes, para no per-

der tiempo, se volvía á tomar el Morse para continuar

el servicio. Este método, reclamado entonces por1 la

escasez de aparatos Hughes, ha perjudicado mochó á

la reputación del sistema. No sucede ya asi hoy, y el

Hughes no, necesita auxiliar.



Las derivaciones de un hilo /delinea á oW/sque

son perjudiciales á,Codos los apáralos, afectansptínci—

pálmente al Hughes por su macha sensibílidadu-En;

osle caso el aparato se desatteglaicon frecuencia, :péró!

un- conveniente, arreglo disminuye sensililemente-iltts

malos efectos, y permile hacer tanto servicio1 como ¡cotí

el Morse. . . . • •/;•!,. y'., •;':•:;•*.«•; '?•

Ese es quizás el único caso de desarregloiensqúei

di.aparato. Hughes tenga una inferioridad ícoiíipárado

con el Morse, y si queremos precisadla «Cuestión óuíi

seremos más justos. El aparato Hughes marcha siem-

prebisn ón las lineas aéreas construidas; con buenas

condiciones. Desgraciadamente sé le lia; establecido

precisamente dondela correspondenciaVmuyactiva<he-

cesita muchos hilos cuyas derivacionesiiseibacept'sen-

tir más. Basta remediar ios defectos de, huestr.asiltaéas

defectos que provienen del desarrollo demasiado rápido

de (a red telegráfica, para que disminuyan las derí*

vaciuiies, y sea una ventaja la sensibilidad de aparato

Huglies, que se quiere considerar como unídefeclov

Las acusaciones que.á primera; vista parecen; men-

tor, fundadas, son lasque se dirigen. sobre la: parte

económica. E/ aparato Huglies cuesta tiáOO francos

mientras que el Morse sólo cuesta. 400;;pero el Hu-

ghes hace por una sola línea lo que el Morsa no podría

hacer; sin gran trabajo, por doshilos. E|«Morse sólo

tendría, pues, ventaja económica en-el-casovde una

línea muy corla. Si hacemos además intervenir la cues?

tion de tiempo, que es capital en telegrafía, y las

ventajas que se derivan tíeí empíeodé unaparató im

presor, llegaremos á reconocer que la diferencia di

precio es compensada Irán pronto por los beneficios

que se. obtienen.

Ultimamente, un miembro del cuerpo legislativo,

lijándose en dalos erróneos, ha dioho que eran nece-

sarios 18 meses de estudio, para poder manejar el apa

rato Hughes. Para.convencerse de lo contrarío, cua

quiera puede hacer (a prueba consigo mismo. Con al

gunos días de ejercicio se llega á trasmitir bien ó n

niiéntfas que en.el Morse apenas se conocerían las le

tras. Basta con algunas semanas (le trabajo forma

para poderse encargar de unaünea de mediano servicio

La mejor prueba que podemos dar de la superi

rielad del aparato Hugbes sobre los demás sistemas

su adopción en los estados europeos en que más des

arrollada está la telegrafía.

El aparató Hiíglics.io esperamos por honor de I;

ciencia, será .destronado algún día por los telégrafo!

autógrafos; pero en el eslado actual de nuestros cono

cimientos, es, sin contradicción, el único que pnccli

permitir la reducción de la lasa de los despachos.

L. SBUIOXNA.

LOS VOLCANES.

(Continuación.) ,

" 3 . ; l Pero el que un terremoto halle desprevenidas

láscenlesy cause por éste motivo mayores desgra-

nas aátvde;las;que hubiera ocasionado, si e l fenómeno

iayera'bajóíél dominio inmediato déla previsión hu-

iianá(de;ningun; modo quiere decir que tan grandes

játástrofeá :comó¡la ¡dé itisboa,' ya citada; la de Mesura

y la Calabria ulléríoüjiíqiíe comenzó eii 1783 y se

•olongó hasta 1786; privandode lakislénéía áíO.OOO

[léi-sonasv y difundiendo éíi todo* aquél país laclésola-

cióny miseria inayorés'qneconéébiísepueden; la de

Múrcía'yiOrilWcla del año 1829; lasdé Chilede 1822;

* y ; 1 8 3 7 ; ! ' 1 a s * Mtoíltf de 1833 y 1863, y

tantas y tantas otras á cual más lamentables ;rtó rayan

precedidas de'algu'it simonía amenazador, ó de [alguna

irregularidad ó desequilibrio éñ el órdeiracóstumbradíi

de ¡loseléméiilós y furteíonésí dé "la nát'iiraleza. Por el

contrario'! de los grandes terremotos' suelen séi" ferió-'

menos precursores ó contemporáneos ¡ según escribe

Lyell, una extraña perturbación en el curso de las -

estaciones ;eldcscensO de lluvias torrenciales eii épocas

ordinariamente de sequía y en países1 donde rara vez

se observan; eldésequilibrio f opacidadidela álmósfera;

las emanaciones sulfurosas y hediondas que se escapan

délas grietas; del terreno; loschillidós y alaridos p a -

vorosos de los pájaros5y 8érás, y;ün;;máléstar 'iñ&í-1

plicable, á manera de Hiií vértigo ó; rnáreo, qué el

oscilar y á b r M y

subterráneotde'iloí más; siniestros f téínéftsosV qué

ora se compara áleslrüendo de repetidas descargas'de

artilleríavora ai zumbido déllfubtió; répetido'y'-re'fori

zado por el eco, o raa l estrepitó (fue prodñciria iiíí

numeroso Irende carros desvencijados ó el ariaslré

decadénasy désplómé'devobjetósóéríséres Cristalinos

y quebradizos (1). Todos estos sintonías se notan, segun

se desprende del cotejo de muchas relaciones de Irr--

remotos ocurridos en diferentes tiempos y países; mna.^

por desgracia , un poco tarde, y deben considerarse,

no como advertencia provechosa de la proximidad tW.

la crisis, sino como un doloroso recuerdo del coullirio

pasado, estéril para evitar los peligros del porvenir.

•S.. Desdé que la Tierra comienza ;'i temblar hsslít

(1) filíl terremoto, escribía Oviedo, es acompañado ele
sonido a\ (¡nal paresceó.mormurio 6 bramidoó gritu hiunaiiu
ú i'uinnr do anuas, seguriu1 la calidad de f¡uieulo rescibe
é la forma de la caverna de donde salo; ponitie en la vi;i es-
trecha es ronco, c en la torcida rihonlba, y en lo buniiily
ondea, y muchas veces sin terremoto se oye el ponido."



que el equilibrio se restablece por completo, los sacu-

dimientos internos y ondulaciones del suelo se repro-

ducen con mucha frecuencia, aunque con intensidad

variable, y, por lo regular, cada vez menor. Cuarenta

dias de término asignaba Aristóteles á un terremoto

violento, sin perjuicio de que más tarde, durante uno

. ó dos años consecutivos, volviera á reproducirse en

los mismos, lugares que ya una vez liabia desolado.

El célebre filósofo asimilaba el desequilibrio y t ras-

torno parcial de la Tierra á las convulsiones que la

fiebre ¡provoca en un enfermo, y era de parecer «que,

asi como en el cuerpo humano las pulsaciones no ter-

minan de repente, sino poco á poco, conforme des -

ciende la afección mórbida que las priginaba, del pro-

pio modo debe de suceder en el otro caso, mientras el

principio que lia producido la exhalación, y el impulso

dd aire no hayan consumido por completo aquella ína—

teña de la cual formaron esta 'especie de viento que se

denomina temblor de tierra.» (1) Aunque los terremo-

tos experimentados de vez en cuando en algunas r e -

giones de España sean como una sombra de los que

trastornan y devastan otros países, también en ellos

se han observado los mismos, accidentes,de pausa y

recrudescencia alternativas deque ahora tratamos. Du-

rante el.año 1828 ya se notaron en las provincias de

Alicante y Murcia sintonías claros de la catástrofe que

en el siguiente difundió por aquellos territorios la rui-

na y el espanto, desdedí 20 de Marzo hasta muy

adelantado el mes de Abril y aún principiado el de

Mayo; y en el 1863 osciló por primera vez el suelo

de Huercal-Oera el 10 de Junio, y á fines de No-

viembre todavía la calma no habia vuelto.á restable-

cerse por completo en aquella desventurada comarca.

5. Así como los volcanes se dividen en centrales

y lineales,.asi los terremotos se denominan también de

una ú otra manera, según que las conmociones del

suelo se propagan desde an punto céntrico, donde sis

intensidad es máxima, en todos sentidos y á largas

distancias, simulando el movimiento ondulatorio del

agua de un estanque herida por una piedra; ó, dentro

de una estrecha zona de terreno, como las ondulacio-

nes de una cuerda atada por un extremo á un punto

fijo, y que con la mano se levantara, bajara ó sacu-

diera por el otro con grande rapidez. A la primera

categoría corresponde el famoso terremoto de Lisboa,

cuyo centro ó foco de conmoción se supone colocado

en el fondo del Atlántico, lejos de la costa de Portu-

gal, y cuyos efectos se experimentaron, no sólo en

aquella ciudad é interior del reino; en Cádiz, donde

(1) Meteorología de Aristóteles, traducida por Saint-
Hilaire, pag. 196 y 197-, .
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las olas del mar se elevaron 18 metros sobre su nivel

ordinario, barrieron la playa é inundaron la población;

y en el litoral é interior del imperio de Marruecos!

donde hubo pueblo que se abismó por completo en las

entrañas de la Tierra; sino basta en las Antillas, por

un lado, y, por otro, hasta en las riberas del Báltico;

es decir, sobre una superficie equivalente á cuatro ve-

ces la de toda Europa..Y á la segunda el de-Chile,

de 1822 á 1823, el cual se propagó de N. á S., á lo

largo de. la costa, en una línea de 1.800 kilómetros

de longitud, arruinando en muy gran parle las ciu-

dades de Santiago, Valparaíso y otras varias ráenos

importantes. El que devastó de nuevo aquel país, en

el año 1838, y arruinó La Concepción, se propagó

de N. á S., desde Copiapó á Chiloe, y del E. al 0 .

desde Mendoza, al oriente de los Andes, hasta las islas

de Juan Fernandez; y en cierto modo puede conside-

rarse como central. Adviértase, sin embargo, que la

distinción entre ambas clases de terremotos tiene mu-

cho más de didáctica y sutil que de positiva ó confor-

me con todos los hechos observados, y con la causa

ó causas que presumiblemente los producen. En parte

al menos, la trasmisión del movimiento, desde;, un

punto á otro muy lejano, dependerá.de 1» naturaleza,

densidad y orden de superposición de los materiales

intermediarios que componen la costra ó suelo ter-

restre. La velocidad de propagación de las ondas du-

rante el terremoto de Lisboa se valúa en unos 30 ki-

lómetros por minuto, ó en vez y media más que la del

sonido á través del aire...

6. Por desastrosos que sean los efectos de los vol-

canes y terremotos, y por más que siembren la cons-

ternación y el luto donde quiera que se maniflestan

de improviso y con alguna violencia, y desgarren el

suelo, y saquen de su asiento los collados, y rellenen

los valles, y.tuerzan el curso de los ríos, y sepulten

pueblos enteros bajo de un confuso montón de ruinas,

no obstante, las. causas productoras de tales fenómenos

desempeñan en la economía de la naturaleza un papel

importantísimo y basta necesario. Porque el equilibrio

tan delicado de varias fuerzas antagonistas, ora com-

pleto, ora pasajeramente interrumpido y vuelto luego

á restablecer, que constituyela vida, no debe confun-

dirse con el reposo ó inercia pasiva absoluta, símbolo

de la muerte; y, por lo tanto, si conspira en cierto

sentido alguna cansa para alterar, por de pronto, y

destruir, al fin, el actual orden de cosas establecido

en el mundo físico, otra ú. otras habrá que. compensen

y remedien el deteriora ocasionado ya por la primera.

Y como en el curso del tiempo todos los. agentes a t -

mosféricos, los vientos, la temperatura» la humedad y

el mismo rayo tratajan.de consuno'para romper y
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desagregar los materiales sólidos, rebajar !6s montes

c igualar la superficie de los cofitinentes; y, por cien

y cien vias dislintas, los arroyos, los tórrenles y los

rios arrastran luego hacia los profundos abismos de los

mares toneladas sin cuento de aquellos materiales'só-

lidos, ora disueltos en las aguas, ya simplemente sus-

pendidos y en confuso remolino arrebatados por la

corriente; y el mar, no satisfecho con el tributo con-

tinuo que asi le pagan tos continentes, pugna furioso

contra las rocas que le limitan y encadenan, y las

socava, y las derrumba, y se apodera con avidez de

sus despojos para avanzar una pulgada más siquiera

dentro de la playa, —-bien so comprende que la uco-

porcionalidad entre los mundos continental y marítimo

desaparecería al fin, y que las aguas envolverían por

completo la superficie de nuestro planeta, <si, bajo del

sucio que pisamos, no funcionara alguna otra causa

poderosa y contraría á todas las mencionadas; y esta

causa de ruina y devastación locales, de preservación

general y de equilibrio en realidad; esta • fuerza de

reacción que se apoya al parecer en el centro de la

Tierra y levanta con empuje irresistible el peso de los

continentes, es la que produce los volcanes y terremo-

tos. Y, por eso, aunque a su pavorosa é inevitable

manifestación acompañen ó sucedan1 á veces algunos

bundiinieutos parciales, el resultado definitivo y en

conjunto de su incesante actividad es el levantamiento

en grandes masas del terreno y la renovación de la

superficie habitable, ó la compensación en breves mo-

mentos de los estragos y deterioros ocasionados por

otras causas opuestas durante siglos enteros de ejerci-

cio. El incremento en volumen del continente americano,

por electo del terremoto de Chile del año 1822, com-

pensa , á juicio de Lyell, la merma que el asiático

experimenta en el intervalo de más de diez y siete

siglos por la erosión de las aguas y arrastre subsiguiente

de materias sólidas desagregadas por el Ganges. Así

se conserva la armonía de la creación y se reparan

los destrozos causados por el tiempo en las obras de

la naturaleza, con inmenso daño y vivísimo dolor del

individuo y en provecho siempre de la colectividad

humana.

CAPÍTULO V.—Nociones leárícas.

1. Pero con señalar el objeto ó tendencia y la ne-

cesidad de una fuerza de reacción interna, según en el

capítulo anterior hemos hecho, ni semejante fuerza

queda definida, ni explicado el por qué permanece

«n estado latente ó adormecida durante muchos años,

ni cómo súbitamente se reanima y produce los e s -

pantosos efectos en las precedentes páginas reseñados,

y otros muellísimos análogos que no hemos creido opor-

tuno referir. Y de todo esto es de lo que ahora vamos á

tratar con la circunspección necesaria, para no extraviar

el juicio de nuestros lectores, y, por lo tanto, tan breve

y compendiosamente como la claridad nos lo consienta.

2. Queen las erupciones volcánicas, y, atendida la

íntima conexión entre ambos fenómenos descubierta,

también en los terremotos, interviene como agente pri-

mero y.principal el calor, es cosa umversalmente admiti-

da , y que Itfs hechos revelan sin ambigüedad de ningún

género. Pero aquél agente ¡dónde yacia antes de que

el volcan reventase ó de que el Suelo sé' conmoviese?

¿ó de dónde provino? ¿ó cómo se engendra y acumula

en regiones subterráneas determinadas?

Sea ó no volcánico el país, donde quiera |que se

excava ó taladra el terreno, obsérvase que la tempe-

ratura aumenta con la profundidad, más ó menos

rápidamente, conforme á diversas circunstancias loca-

les , y, por término medio ó prudenpial, á razón de I o

centígrado por cada 2 5 , 30 ó 3o metros dedescenso.

La observación directa ni se ha extendido, n i , sin

tropezar con dificultades casi insuperables, podrá ex-

tenderse nunca á más de 1 ,1 1 / , ó 2 kilómetros de la

superficie; pero la constancia del fenómeno en la región

explorada induce, con sobra de fundamento, á creer

que la misma ley de incremento de la temperatura con

el de profundidad continúa rigiendo á profundidades

mucho mayores todavía. Y abusando un poco de la

inducción, ó demasiado tal vez, base, por último,

supuesto que la temperatura aumenta con la profun-

didad uniforme é indefinidamente, desde la superficie

hasta el centro de la Tierra; conclusión hipotética,

cuya certidumbre ó falsedad sólo indirectamente puede

averiguarse por el examen de las consecuencias ulte-

riores que, de admitirla como verdadera ó errónea, se

desprendan. Supongamos, pues, que la temperatura

interna del globo terráqueo, invariable ya en el curso

del año, ó independiente de la irradiación solar, á muy

corta distancia de la superficie, aumenta indefinidamen-

te con la profundidad á razón de Io por cada 30 metros

de descenso; y veamos si las consecuencias son razo-

nables y admisibles, ó absurdas y contrarias i la

coexistencia de algunos otros hechos naturales bien

comprobados por la observación.

3. Admitido como cierto que la temperatura de la

Tierra aumenta con la profundidad en los términos

referidos, la primera consecuencia que al parecer si:

desprende es que á 60 kilómetros de la superlicie, ó

á menos de la centésima parte de la distancia al centro,

lodo debe encontrarse en perfecto estado de fusión ó

fluidez, porque á una temperatura de 2.000° centí-

grados, como la que allí reinaría entonces, ningún



cuerpo sólido resiste en la superficie^ ni él hierro, ni
la platina, ni' la roca más réfraciaíiaiLiíé^o la grande
estabilidad de ios continentes y d e i suelo délos mares
seria como la de una- tóiiíiÉíf película extendida sobre
un inmenso piélagodé fileno; y ló lííaraviíloso consis^
tiria; no en? la' erupción1 de algafí Volcan; ó en la
conmoción pasajera di un territorio: más:ó menos ex-
tenso,sina én>4ue ráista aítüella película á la actibn
déstrtfctóri'tfeltiénipo sin fundirse por completo, ni
hendérSei%uebrantarse y descender al abismo convet-
tidaeñiiientlSos fragmentos,' por efecto dé su misma
heterogeneidad y peso designa! en diversos puntos.
AlgV hay ¡'pues, que falsea ¡a consecuencia1ÍJU© idis-
cutimos ; ó que se opone, si no al incrementó' indeQ-
liidb dé temperatura con la profundidad , á los efectos
inmediatos de semejante causa de trasformacion de los
cuerpos; y esta otra fuerza; antagonista de la primera,
es la presión que desde la superficie de la Tierra se
trasmite hacia el interior.

i . Y, en verdad: puesto que la sola compresión
reduce los cuerpos gaseosos al estado líquido1 y priva
á los líquidos de su carácter distintivo ¡de •movilidad
molecular, ¿significa;por ventura,grán'cosa<, qué la
leniperalura áoménte,- si al ¡probio tiempo la-presión
efécé táñillien'en escala tal vez más rápida, ó al menos,
muy considerable? Para que un cuerpo sólido se funda,
por regla gcneíal,debe ante lodo dilatarse; y si mecá-
nicamente sé dificulta la expansión de sus moléculas
ó parteciílas componentes, la temperatura de su fusión
habrá de elevarse mucho. Ahora bien: habida cuenta
del inmenso peso de las capas terrestres cercanas á la
superficie, y de su presión contra las inferiores, sufi-
ciente, á juicio de Young, para reducir en el centro
del ¡globo á¡ ̂ 4 de su volumen1 el acero y á Vs la piedra
ordinaria, la solidéis de la ¡Tierra,: siquiera'hasta una
graiííp¥p|iindidád aparece que puede coexistir con una
temperatura interna fauy elevada y creciente, ó en
progresión constanteoV variable y cada vez menor:
conlo cual se desvanece: la ineoinpalibilidad que há
poco descubríamos centré Iá; inminencia de una espán¿

tosa catástrofe general y lá> estabilidad del suelo ó se-
guridad necesaria para el complétd-desarrollo de la
vida en la superficie de nuestro planétói \a

§. De esta manera, ó sea combinando cori los
efectos de la temperatura los de la presión, háseaumen-
lado considerablemente el espesor hipotético de la costra
terrestre; pero ni ha podido calcularse su valof ,ÍWÍ
decidirse si la solidez del globo se extiende 6 noífesdé'
la superficie hasta el mismo centro. Generalmentets%<
admite que bajó la costra ó capa superficial, á un.i
profundidad, si no de 60 kilómetros, de 109 ó 'tíiás-3
aunque siempre de pocos relativamente á los í
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que abarca el radio, existe'un núcleo liquidó 6 verda-
deramente fundido, foco común de/tódós lósjvolcanes,
y causa primera de sus erupciónes:buánd<BsuSéquilibr¡o
se! altera ó se 'eleva su' temperatura! por efecto! de cual"
quieta otra causa' accidentalíííasinúía'ndoila'fluidei
de este núcleo á l á de las aguas del Océano; 6 supo-
niendo que la masa interna eneatidecidá juede cañi-
biar de'forma y aplastarséé'hincharsespériódicamente
contó los mares en la superficies el geólogo francés
AtPerrey ha señalado como 'causa ocasionáis aunque
de ningún modo 'exclusiva;! del desequilibrio citado,: ó
delascdnáociones y rasgaduras consiguientes del ter-
reno;' y hasta de las erupciones volcánicas,! ¡la accioft
atractiva del Sol y de la Luna, de? intensidad Variable
con el tiempo, según las distancias'á la Tierra y posi-
ciones relativas deaquellos astros. •;

6. Sin prejuzgar ésta hipótesis; ideadapor un pro-
fesor de reconocido mérito y sometidaactualmeiilc á la
prueba de los hechos; no podemos menos de llamar la
atención de nuestros lectores sobre Una' circunstancia
angular relacionada con :ella: sobre la de haber dído-.

cido otro geólogo^astrónomoinglés, M. Hopkihs;:uná
consecuencia opuesta i la 'de' M. A, íPéríey, 'éiámí-
nando también los efectos atractivos délíSóí y de'ilá
Luna sobré la Tierra, ora se suponga que ésta'consíá
de un núcleo fundido, envuelto por varias capas ó eé»
tratos sólidos, ora de un globo único, compacto ó ca-
vernoso, pero consistente 6 unido en toda la: amplitud
de'su radio. El razonamiento de M.;HopkMs, es, áutí-
que sutil, demasiado importante y decisivo para 'que
nos sea lícito omitirle por completo; ' ''

.7. Con objeto, pues, de dar á conocer siquiera las
bases en que se apoya, recordaremos ante todo que la
Tierra cónsía de un globo esférico, de radió igual al
semieje polar ó de rotación diurnajy de unáprotubé'
rancia ó exceso dé materia, distribuido y creciente
desde los polos hasta el ecuador,'donde por último se
eleváá más de 20 kilómetros de altura sobre elvnúeleo
interno. El moYimiehto diurno de todo el globo terrá-
queo, asi compuesto, consta también naturalmente del
que corresponde al;núcleo y del que pertenece á'ila,
protuberancia ecuatorial: por el primero, el'ejejdé ríji
tacion conservaría siempre la misma! direccíbríi'éji el
espacio, ó cortara la' bóveda celest^e*'Jos mismos ;
puntos ó junto á las mismas estrellaá;;én tanto^ue,
por efecto del segundo, ¡áqúe|Ja;ídiíeccion debéJVarilr,,;
de'contínuoi.Péroi'corBbiJadosíieíl Uno síta;árabpwjn|U|
vímientps fótat(Jriós¿>lálTartóciÓn indicada se ! e p | | í | |
Con' rapidez1 grande ;d pequeña, .según' j p

d



Ia,:masa, dala ¡protuberancia;-es; ó.puede supoHer.se,
conocida con suficiente.aproximación^ y mucho mejor
aiinia rapidez,.efect¡.va:.delcambio de .dirección, en,el
espacio del eje polarialuégOilaextension.de,la.solidez
del núcleo ¿'¡el espesor de la costra ;superficial,se dedu-
cirá,icomauna^éonsecuencia- inmediata y forzosa, de
(ales antecedentes. Apurando, mucho ¡el razonamiento,
M. Hopkíns, ha concluido por. enunciar que el movi-f
miento cónico del eje :de la Tierra, del cual se deriva
la jwcisim <fe los etpimxios, y que ¡©..efectúa por
completo en un Jargó periodo de, 28 á fG-OOO años,
se ¡veriucariaen un. término más breve, si el espesor
de. la costa.sólida no ascendiera á la jii>ní«.¡parte del
radio en vez da ¡hallarse: liinitado:¿ la «íiMstwfe 4. .si

p p
miento perturbador que4 la,'protuberancia ecuatorial
infunde la atracción del Sol y de la Luna: ¡lo que ne-
cesariamente demanda una conexión ó enlace en todas
las partes del conjunto, incompatible con el estado luV
potético do fluidez interna.general y completa. .
. 8. De la divergencia de pareceres que reina entre
los geólogos á propósito del estado térmico y de fluidez
ó solidez interna de la Tierra, divergencia de que es
un simple ejemplo lo que sobre el particular: opinan
los señores Perrey y Hopkins, resulta un sola cosa en
claro :que la temperatura de la Tierra aumenta con la
profundidad. Si ni en este puntóse hallan absolutamente
conformes todos, la inmensa mayoría lo está, y fácil-
mente se concibe que no puede menos de estarlo. Por
de pronto,, la existencia y reproducción continua de los
mismos fenómenos cuya explicación se busca, induce á
desechare la hipótesis contraria al incremento, do tem-
peratura con la profundidad; la observación directa,
efectuada en cualquier país, cerca ó lejos de los volca-
nes, continua también la exactitud de la especie que
se discute; y el mismo argumento, deducido de los
efectos que la presión de las capas terrestres superio-
res debe producir sóbrelas inferiores, para contrariar
los déla temperatura é impedir la pronlaí.fnsiou del
núcleo interno, puede, presentado de otro modo, servir
para demostrar la realidad del incremento.:de calor
con la distancia & la superficie. :Porque si la presión
obrase, sola ó sin. que fuerza alguna contrariase su ten'
delicia áreducir el volumen de los cuerpos con aumen-
to proporcional de su densidad, la densidad, de la
Tierra debería con excepciones ó anomalías.paíciales,
aumentar en progresión muy rápida desde. Ja super-
ficie hasta el centro. ¿Y sucede esto así? De ninguna
manera. La densidad inedia de la Tierra es unas 5 %
veces mayor que la del agua destilada á 4o de tempe?
ratura, y la de los materiales ó rocas que componen
los estratos superiores explorados, de % á 3 veces

mayof que la del citado término de comparación: luego,
aunque la densidad aumenta con la profundidad, tal
vez porque los cuerpos encerrados en las entrañas del
globo son especíjwamytte; más densos que los deposita-
dos cerca de la superficie, el incremento no ofrece nada
de exagerado ni guarda relación con el incremento
teórico, calculado por Ypung y otros matemáticos c é -
lebres. Por lo. tanto, la presión debe hallarse equili-
brada ó. destruida «n parte,, sea por la forma, caver-
nosa ó.hueca de. las regiones superiores, sea,por una
fuera repulsiva y, creciente, con, la profundidad. La
combinación de ambas, ideas, ó la admisión simultánea
de grandes cavidades y da una ¡elevada temperatura
en eljnteriorde la Tierra, nada.tendria.de repugnante
ni de realmente desacorde con los hechos observados
y con las conclusiones lógicas,que, de los mismos pu-
dieran deducirse. Detengámonos, pues, en esta doble
consecuencia final de todos los antecedentes hasta ahora
considerados y discutidos, y veamos qué partido puede
sacarse de ella pata explicar con alguna probabilidad
de acierto, ó de verosimilitud siquiera, las erupciones
Volcánicas y los terremotos.

9. Como del extremo candente de una barra de
hierro se trasmite el calor hacia la extremidad fria,
avanzando poco á poco por el interior déla masa, asi flui-
rá el calor de la Tierra desde el centro hacia la s u -
perficie. Pero no siendo la Tierra un globo homogéneo,
ni por !a naturaleza de su masa, ni por el modo según
el cual se halla esta masa distribuida, el flujo de
calor tropezará en unos sitios con resistencias enormes
que le cerrarán el paso ó desviarán de su camino, y en
otros, con resistencias mucho más pequeñas ó fáciles
de salvar. Cerca, pues, de la superficie, aún concedien-
do que exista un núcleo interno, fundido y homogéneo,
el estado lérmico.de la Tierra será necesariamente muy
desigual: allí donde el flujo de calor haya llegado con
facilidad, tanto en el sentido del radio, como lateral-
mente , la temperatura será muy elevada, y relativa-
mente baja en aquellos otros puntos donde las causas
accidentales que modifican la trasmisión de la corriente
térmica se hayan combinado de distinta manera. En
determinados sitios el calor que se va poco á poco
acumulando dilatará los cuerpos por de pronto, y, al
fin, los fundirá hasta convertir un vasto espacio sub-
terráneo en un verdadero lago de fuego; en otros las
tocas subsistirán en. estado sólido, ó experimentarán
un. ligero reblandecimiento,1 y formarán á :modo de
itsmos ó diques de«paracion entre aquellos' lagos. A la
dilatación de¡los cuerpos enormemente caldeados en los
primeros lugares se opondrá en un, principio la presión
de las capas lerreslressuperiofesí.pero actuando esta
fuerza como constante, si la temperatura, aunque con



suma.lentitud, aumenta sin oesárf en e|¡cursa del

tienipa» no es dudoso el .sentidó> en. qué se resolverá

por último el conflicto pendieifeentre! ambas fueraass

la presión y la consistencia ¡da las capas superficiales

quedarán cencidas;! se ¡agrietará, el terreno; >y,( como

una. gigantesca: euña/jimpulsadaide abajoíarriba, apa-

recerá la nias*4(|ernaí Ocasionando el derrumbe lateral

de cuantos obsjá|!ülos;;é<>nlrariabaii poco antes su mo*

yimieBjOjíesjascension.fAIteraa'oiCon esto el orden de

supeijgojieion.de lasioapás terrestres, ó la estructura

antígiií del interior del globo, al desequilibrio prodih

cido :por;:.el:,calor podrá suceder ó acompañar otro

trastorno puramente mecánico y más extenso y súbito

que el primero, llámese hundimiento) !<¡oñVuláion< ter-

remoto ó de cualquier otro modo. Ambas catástrofes,

además, reaccionarán en seguida sobre la causa primera

que las motivó; sea favoreciendo el acc'esíó de un nuevo

y más abundante flojo de calor, sea dificultándole, ó

abriendo á la corriente térmica un camino más expe-

dito en distinta dirección, de la que poco antes llevaba.

Por lo tanto, el antiguo éinmenso, crisol subterráneo

donde se elaboró la palanca que 'levantó; desgarró y

trastornó la costra terrestre, <5 funcionara :cáda! Vez

con mayor actividad, a se enfriará poco á poco hasta

apagarse 6 quedar ¡nertóálfiní en el primercasó los

sáeudiiniéntós del suelo se reproducirán de nuevo según

el modo y orden indicados; en el segundo, recobrará

la presión su predominio perdido y el terreno.se de-

primirá ó hundirá cou grande lentitud; hasta que1 los

materiales conmovidos •vuelvan á su primitivo asiento.

Tal es én principio la explicación, si no completamente

satisfactoria é irrefutable, racional al menos, propuesta

porjsarios geólogosdistinguidosi y entre ellos muy

particularmente pófel ' higlés'Gi !PJ; Scrope, de las

ospííáctpnes del suelo; :tóntí^híasyfálíéfn:ativas ,ob^ser-

{v||a»Mn;íííS^|^ícíñ?áSdí'Náp5leá;; déíWpyiftí'feWo

^ ^ ^
eí litoral del iBáltíco.,'y:dél¡descendente ¡de Jas c o s t e

deja Groenlandia ;;if ;Vsi fíó^de todosi de ¡os prínoipa-

les fenómenos qué .aéQílVtíáñciW'en general á ios ter—!

remotos. ; '" J

10. Pero después de lo dicho, todavía falta com-

pletar la teoría de los volcanes, ó explicar de qué

manera los materiales subterráneos, candentes y mejor

ó peor fundidos, pueden llegar á la superficie y elevar-

se por el airé, tomando un verdadero surtidor dé java,

de la altura y dimensiones referidas en otro lugar de.

esle mismo articulo. Para ello basta reflexionar algunos

momentos sobre los efectos del calor aplicado á los

cuerpos, no meramente dilatables y fusibles, ó cuyo

volumen puede aumentar entre limites poco distantes

uno de otra, sino también evaporables,, resolubles en

U7

elementos gaseosos,íó susceptibles de combinarse con

otros cuerposy y de producir'así compuestos aeriformes,

dotados ¡de una fuerza elástica enorme é indefinidamente

creciente con,la temperatura, :La piedra caliza, por

ejemploVó carbonatada cal, sé descompone por la acción

exclusiva del calor enefli y ;en gas dado carbónico.

Puesbien: sila descomposición seefectáa introduciendo

el carbonato íitadorerr un ;>aso ó tubo metálico de

mucha mayor cabida, ceíraíidodespués este tubo her,-

méücamenteV'y elevando su»temperaiura cuanto sea

factible,»ó Jas paredeá del¡vaso'poseen un espesor y

uha"consislencia muy Considerables, ó el ácido carbó-

nico, qiie obra interiormente como un resorte polen—

'tísimó.cááS Veímás comprimido y próximo á desban-

darse, concluirá por desgarrarlas, produciendo el

estampido y destrozos que cualquiera puede figurarse.

Del propio modo: sien la'región subterránea, adonde

el calor del núcleo candente de la Tierra llega por

cualquier circunstancia con mayor facilidad que á otras

regiones inmediatas i suponemos que existen cuerpos

susceptibles, no sólóide dilatarse y fundirse ,¡ sino dé

evaporarse ódécombinarseiiiios con'otros para en-

gendrar; compiléstosiígaseosos, yjque; cómo en iína

caldera cerrada y desprovista de válvulas /lodos' estos

gases permanecen aprisionadosbajoia costra terrestíe,

hasta que su fuerza elástica/sobreexcitada de continuó

por el calor, adquiera un grado tal de intensidad, qué

las paredes y bóveda de la cárcel tiemblen y s~e con-

muevan /se rasguen;y éétaljenal-fin, hábi'eniossór-^

prendido el secretode los ruidos preliminares dé toda

erupción volcánica, de los temblores y crugidó conco-

mítenles del suelo y del estallido primero y pririeipaK

Rota por el punto más tlaco la Talla-que los com-

primía y aprisionaba bajó de tierra;1 tbdós aquéllos

gases se precipitarán en confuso remolino hacia lo alio

déla aimósferá, arrastranWconsigóí íio Sólo íos'péda-

zos de roca, violeritainenté arrancados'de Jas'paredes

déla chimenea y 'desbordedel cráter, corno los <[ub

se despréndendéla comhastióndélapólvbfa,levantan

el lecho y las paredes de unacásá, ó despiden á varios

hectómetros de distancia una bala dé SO ó 100 kilo-

gramos de peso, sino aquellos otros materiales fundidos

en la caldera del volcan con los cuales se hallaron en

contacto prolongado, ó yacian revueltos y confundidos

en ebullición tumultuosa, momentos antes de que el

terreno cediera y comenzara á verificarse la erupción.

Si tras el priilier estallido los materiales proyectados

vuelven á caer en el cráter del volcan y obstruyen

la cbímeíiea j la erupción cesará hasta que los gases,

todavía aprisionados, recuperen la fuerza elástica per-

dida y consigan abrirse paso, ó por el respiradero

antiguo; i póf otro punto-del terreno'menos resistente
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ó mis fácil ahora de romper» La calma no se restablece-
rá por completo mientras el calor interno ó subterráneo*
concentrado étt,un campo dé, actividad muy pocó: ex-
tenso, no se haya propagado á otras regiones, ó disipado
en la atmósfera á : M deja-chimenea y del water
del volcan, y,poriél intermedio de los cuerpos sólidos;
líquidos ó gaseosos expelidos; ni subsistirá, después
de restablecida (¡por, más tiempo que el necesario Jará
que todas las hendiduras desterronó sé, cierren, afluya
del centro deJaTierratuna nueva cantidad, dé calor,
y se reproduzca la eterna lucha entre la presión y
tenacidad de la costra superficial y la tensión creciente

con el tiempo de las fuerzas subterráneas. Ocioso seria
ahora detenerse á desmenuzar estasespéciés; ó á de-
mostrar muy al pormenor su verosimilitud! Lo necesario
y urgente es averiguar si elsupuesto énqüé última-
mente nos hemos apoyado carece ó no de fundamento;
ó, lo qué es igual ¿ «¡tajo del suelo y á grandes profun-
didades,¡existen alguno ó muchos cuerpos susceptibles
dé resolverse en gaseíícón auxilio del calor; y:, por lo .
tanto) dé producmtodoS los efectos acabados dé apuntar
y los demás análogos que!el lector sé encuentraiyaíéit
e s t a d » d e s u p l i r . : • : • » . > » ¡ •••••'••: '••'••• "-•••'•• •'•'»
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CRÓNICA DEL CUERPO.

ASOCIACIÓN DE SOCOIÍÍIÓS MÚfUOS DI TEIÉGRÁFOS;

El dia 30 de Junio último falleció en Monreal el
auxiliar D. Manuel Fernandez,* inscripto en las feries
A y Sf, teniendo derecho su viuda al percibo de dos
cuestaciones una por cada serie; la de la A se está
realizando, la de la S í consta en depósito á disposición
de dicha señora, ascendiendo el importe de aquélla
á 193,escudos, tantos como socios existían en fin de
Junio último. De conformidad! pues, con los ártica»
los i .° y b'.° del reglamento,, los señores, socios de las
series A y M se servirán girar desde luego á favor
del Presidente de la comisión D. Antonio L. de Ochoa
las cuotas respectivas, esto es, dos escudos por la pri-
mera ó de A,-y uno por. la segunda ó de ^ e x c e p -
tuándose de ésta, disposición general D . Miguel; Gar-
rcíío y D. julianí Martínez González, que' ingresaron
posteriormente, al fallecimiento dé D. Manuel F e r -
nandez.

Los socios de la serie A, D . Antonio Peñafiehydóií
José Ortiz de Barrochi, han hecho un sólo depósito
de dos escudos, y al redamarles las: cuotas cofréspón-
dienlcs al fallecimiento de los señores Valf.y¡,lJpniérO,
manifestaron sus deseos de no pertenecerá la ¡asocia-,
cion, en cuyo caso quedan anuladas las cédulas de
inscripción que les fueron expedidas.

Para ocupar las vacantes do los Sres. Peñafiel,
Barrochi y Fernandez de la serio A , han pasado á la
misma los socios de la de B, D. Tomás Arana, don
Demetrio Castagnola y 1) José M. Ochando; á los dos
primeros corresponde abonar cuatro escudos á cada
uno, dos para los herederos de Fernandez y otros dos
como cuestación en depósito, puesto que. los que tenian
en él, se abonarán á los herederos de 1) Vicente
Romero.

Al socio 0 . Aurelio Vázquez le corresponde asi-

mismo abonar otros, cuatro escudos por hallarse en
idénticas circunstancias.íiue IQS anteriores. ,

Ha ingresado en las series B , y M D. Miguel
Carreño, asi como D. Julián Martínez, González lo ve-
rificó en la deM. ' , , ,.„., ••;•••

Madrid 1S de Julio de 1866. = EI Secretario,
Emilio Iglesias Álbanés.

Tenemos la satisfacción de participar á nuestros
lectores que desde el dia 24 de Marzo están funcio-
nando entre Valládolid y lá central, dos aparatos del
Sr. Bonet. Los informes; tanto dé los jefes dé los cita-
dos centros como del Sr. inspector del distrito y dé la
junta superior facultativa, son muy favorables y de-
claran ventajoso dicho, sistema, : ..... ;

Se ha llevado por espacio delÚ días una nota
dé los despaéloséufsádos por* dicljo aparato, su nú-
mero dé!palaWtó!ftiéíhp6finvérl¡áóeH la ; trasihisibn,
é igual ñotaén uno deilóshitemontados con aparatos
Digney. El resultado ha sido una ventaja.de un ¡80
por lOO dé,palabras en favor del Bonét, .,..:.

En cuanto á |a sensibilidad y sencillez en el me-
canismo créemüs sea iguáT al Mórsé, sibien éi Sr. Bó-
é t á d i ^ é d : $ ^ ^ ó ! A ó d ' i f i á d l é l ú lriétMácodit^énd(f$ti^^rBló!Aódificád

espera obtener mayor sensibilidad, todavía."
v. P,arece..gue, la, Dirección ,,genera] piensa montar

pOf ahora,con,gsté sistema,̂ ^ una línea, generali, que tal
vez sea la dé Barcelona, por ser la de inás servicio.

Reales1 decretos.*IíBíeftiaáeioiies sobré la
polarización secundaria dé los conductores
metálicos enterrados en el suelo.—Nuevos tra-
bajos sobre la electricidad y el magnetismo.—
Más detalles sobre el caMe trasatlántico.— El
aparato Morse y el aparato Hughes—Los vol-
canes. —Crónica del Cuerpo.
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